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I
LA SOCIEDAD
DE LA EPOCA



1 .IA INDEPENDENCIA

La independencia que Chile logra de Espaf,a,

en 1810, es el gran suceso de la primera mitad

del sigjo XIX; la idea de naciôn y de patria

que hasta hoy pewive entre nosotros se halla,

de alguna manera, vinculada a este suceso

Las causas de la independencia como suele

ocurlir con todos los grandes hechos histôri-

cos- son mtltiples. Entre ellas es posible se-

flalar que ya desde fines del siglo XVIII las

exigeniias del capitalisno mundial en orden a

hacer mâs fluidas las relaciones econômicas

entre las naciones, as{ como las demandas por

reformas econômicas y pollticas que se hacian

o1r en Espafia y en sus colonias, venian prepa-

rando un clima favorable para el proceso revo-

lucionario que recorrerla nuestra América en

los primeroi treinta af,os del siglo pasado' Al

mismo tiempo, un conjunto de otros sucesos
pollticos e ideolôgicos que ocurrlan en el

mundo occidental influirân de manera decisi-
va en el pensamiento e ideario de los liberta-

dores; tal es el caso de la independencia de los

Estados Unidos (1776) y los efectos de la Re-

voluciôn Francesa de 1789.

l i ',.;



Tanto la necesaria readecuaciôn de las relacio-
nes econômicas entre las naciones. como las
clemandas por reformas internas en los paises
dominados por !.spafia, se traducirdn con
postcrioridad a la independencia en una nue-
va inserciôn de Chile al mercado mundial. Se
vincularâ al poderio ya manifiesto del capita-
lismo britânico, quien encuentra ahora en
Chile mayores facilidades para el comercio y
r intercambio, tales como marina mercante,

Jpùr tura dc f i l ia lcs dc grandes casas comerc ia-
les, adquisiciôn de materias primas, mercado
para sus productos industriales, etc.

Por otra parte, en el plano politico interno, la
independencia significarâ el traspaso del poder
politico-administrativo de manos de los fun-
ciouarios tirl régimen colonial a manos de la
aristocracir criolla. En efecto, esta ûltima,
surgida de los antiguos conquistadores y de las
actividâdes agarias y comerciales, contaba
,lon un poder econômico y social real; sin em-
bargo, debia someterse a un poder colonial
que a estas alturas no le reportaba mayores
ventajas. La independencia le abre entonces. a

esta aristocracia, las posibilidades del ejercicio
pleno del poder politico necesario para su
propio desarrollo. Las facciones y proyectos
politicos alternativos quc surgen en su seno,
harian que esta no fiiel.r,rna tatea fdcil en los
primeros aios; pero l,asado 1830, luego de la
batalla de Lircay en que se enfrentan pipiolos
y pelucones. la situaciôn se tenderâ a estabi-
lizar con el desarrollo de un sistema politico
autoritario y presidencial inaugurado bajo la
direcciôn del ministro Portales.

En este contexto histôrico, la participaciôn
popular en la independencia en un sentido
politico es secundaria, no obstante los idea-
les revolucionarios que animaran a los Carrera
o a Manuel Rodrfguez. Los campesinos for-
maron parte del bando realista o patriota, la
mayoria de las veces, segin fuera el alinea-
miento de su patrôn.

Por r.iltimo. cl triunfo del sector mâs conserva-
dor de la clase dominante criolla (los peluco-
nes). retras6 las posibilidades de un desarrollo
mâs democrâtico de la sociedad chilena cn la
primera mitad del siglo pasado.



2 .nr DESARRoLLo ECoN oMICo

Desde un punto de vista econômico, la inde-
pendencia sitûa a Chile en un mercado exte-
rior nuevo y mâs amplio dominado por el flo-
reciente capitalismo inglés. En la primera mi-
tad del siglo XIX, Inglaterra se pone a la cabe-
za del desarrollo del capitalismo mundial do-
minando no sôlo el comercio interno de Euro-
pa, sino también el comercio colonial que le
permite abastecerse de materias primas y dar
salida a la producciôn de su industria.

Bajo la nueva situaciôn politica creada por la
independencia.  la  inserc iôn de la  economia
chilena en la esfera del capitalismo mundial
acentira algunos de los rasgos mds caracteristi-
cos que tenia en la época colonial. Asi, el
aumento en la demanda por materias primas
(agricolas y mineras) incentivarâ el desarrollo
de una economla "orientada hacia afuera",
pasando a ser el comercio exterior la fuerza
motriz del desarrollo econômico. Un desarro-
llo que se basa en dos actividades muy nitidas
a lo largo de todo el siglo: la actividad agrico-
la centrada fundamentalmente en el trigo y la
harina, y la actividad minera centrada en el
cobre, la plata y el carbôn y, mâs tarde, en el
salitre.

No obstante estos rasgos fundamentales, la
actividad manufacturera y luego industrial
no estarâ del todo ausente, ni entrard en con-
tradicciôn con un modelo exportador de ma-
terias primas; mâs bien lo complementarâ
satisfaciendo parte de la demanda interna.

El Estado, por su parte, juega también un rol
de importancia en el desarrollo econômico,
orientando sus inversiones hacia Ia creaciôn
de una infraestructura adecuada a la econo-
mfa de exportaciôn; tal es el caso de las poli-

ticas que apuntan a la construcciôn de cami
nos, medios de transporte, fomento de la ma-
rina mercante, dependencias portuarlas, etc.



la actividad agrfcola Los grandes propietarios agr{colas se hallan
ligados a los mercados de exportaciôn, no sôlo
â través de la producciôn sinoJ también de las
finanzas y el comercio; en algunos casos, se
vinculan también a las actividades mineras.

I: masa de campesinos que trabaja la tierra,
se sigue relacionando con los patrones de la
misma manera que en la época colonial: un
paternalismo mezclado de cierto desprecio ra-
cial y benevolencia "catôlica" por parte
del patrôn y una obediencia ciega y de respeto
a la autoridad por parte del inquilino, pe6n o
campesino. Esta relaciôn se afinca en diversos
mecanismos de domini ciôn del campesinado
en el sistema hacendal.

Entre los afros 1830 y 1870 las exportaciones
agrfcolas crecieron, especialmente hacia la
mitad del siglo, como producto de la apertura
de los mercados de Califomia y Australia
a prop6sito de la "fiebre del oro" que se veri-
fica en esas latitudes. hrfluye también el
aumento en la demanda por alimentos desde
los paises europeos. Baste seflalar que hacia
1850, las exportaciones agrlcolas se hab{an
duplicado respecto del promedio de la época
colonial, Esta prosperidad de la agricultura
y del comercio de exportaci(lu, sin duda
facilitô la estabilidad pol(tica chrlena, en la
medida que permitia acrecentar la riqueza de
la .Jase social dirigente: los grandes propieta-
rios de la tierra.



la minerfa

el comercioexterior

crisis econômica de 1870

Se trata también de una actividad tan antigua
como Chile y de data colonial. Esta actividâd
se vio francamente favorecida con el descubri-
miento del mineral de plata en Chaiarcillo en
la década del treinta, y de Caracoles en la
década del setenta. Junto a la plata crece
también fuertemente la explotaciôn del cobre,
de tal manera que de las 6.500 toneladas que

se extraen en 1840 se aumenta a 60.000 tone-
ladas hacia 1860. Chile se pone, en estos afros'
a la cabeza de la producciôn del mineral rojo
y abastece en un alto porcentaje las necesida-
des de la industria britânica. En el caso del
carbôn, su explotaciôn se inicia en 1845 y

serâ fundamental para la industria del trans-
porte (ferrocarril) aios mâs tarde.

' lantù ( l  dc 'ar ro l lo  agr ieo l r  como minero.  rs i
cumo l r  adqu is ic iÔn dc productos manufa.  lu-
rados. hicieron del comercio cxterior un nudo
ccntr r l  ( lc  t r  c .ontrmir  tn  c l  : ip l r :  pasado 1 fu-
vorc. ieron c l  Jcs. r r ro l lo  por tuar io  y  dc una
marina meroantc. Asi, Valparaiso se convirtiô
( 'n  unu J(  los pr i r t i  ipa lcs ccntros L lc  opcrac iôn
del comcrcio itrtertracional en el Pacifico y la

I r rcscncia ing lc>a cn EslL pu(r lÔ es mani f i r .s la
Alli se instalan las fil iales clc las principales
casas comercialcs inglesas, compaiias de segu-
ro.  emoresas navieras,  etc .

No obstante el desarrollo alcanzado hacia la
mitad del sigio, la economia nacional se hun-
de en profunda crisis en la década del setenta,
producto de la calda de las exportaciones y de
la critica situaciôn de la economia mundial.

La recuperaciôn no vendrâ sino luego de la

Guerra del Pacifico, en la medida que las
provincias del salitre, una vez terminado el

conflicto, son anexadas a territcrrio chileno.
As{, la guerra es un triunfo econômico, ade-
mâs de militar, a partir del cual se inicia un

nuevo ciclo de prosperidad que sôlo se agota
hacia los aflos veinte del presente siglo.



En resumen, podemos decir que los principales actores
econômicos en gran parte del siglo pasado sc hal lan vincula-
dos a la propiedad de la tierra y la agrictrltura, la mineria,
el comercio, las finanzas y el transporte.
Y he aqui una de las paradojas de la clase dominante
nacional: tanto en los perfodos de prosperidad de la
agricultura como de la minerfa (con el salitre bâsicamente),
la excesiva dependencia de los mercados externos y la esca-
sa capacidad de inversiôn productiva -de generar bases
productivas nacionales- trastocaron, cada una a su
momento, la prosperidad en precariedad econômica para
el pafs.



3. EI SISTEMA POLITICO

El sistema politico que resulta del proceso y
lucha de facciones con posterioridad a la inde-
Dendencia, serâ el régimen presidencialista y

autoritario que consagrô la Constituciôn de
1833. Se trata, como veremos mâs adelante,
de un régimen oligrirquico, donde la participa-

ciôn y ejercicio del poder polltico queda redu-
cido a un sector muy minoritario de la naciÔn;
a los sectores econômicamente dominantes en
la sociedad: latifundistas, propietarios mine-
ros y ricos comerciantes.
8

Asegurada la Independencia luego del triunfo
de Maipri (1818), O'Higgins no logra concitar
el apoyo de la aristocracia nacional y a su cai-
da. en 1823. se suceden una serie de propues-
tas polfticas y constitucionales. Este periodo,
que se conoce como el "periodo de la anar-
quia" ,  se ext iende hasta 1830,  momento en
que el sector consewador (pelucones) asegura
su hegemonia sobre la sociedad después del
triunfo militar de Lircay. En realidad, se trata
de un periodo de ensayos politicos, donde se
contraponen distintas visiones de lo que se
quiere de la nacicnte Repûblica, sin que se
lleguen a cstablecer reglrts claras que normen
las relaciones e intereses de la oligarquia
nacional.
La batalla de Lircay (abril de 1830) significô,
en este sent ido,  e l  t r iunfo de quienes aspi ra-
ban a superar la anarqula y establecer un or-
den social acorde con las bases econÔrnicas de
!a Repriblica, es decir, acorde con los intereses
mâs permanentes de la aristocracia nacional.
Serân hombres como Portales, Gandarillas,
Rengifo, Tocornal, quienes, sustentados por la
aristocracia, lograrân dar forma al nuevo siste-
ma polftico. Ello significô el sometimiento del
ejército vencido en Lircay y la represiÔn a
todo intento de oposiciôn al régimen autori-
tario.

como ya se ha seialado, este nuevo sislema
fue consagrado por la Constituciôn de 1833;
alli se fijan las reglas del juego pol{tico que

de alguna manela caracterizan a los aflos si-
guientes. Este nuevo Estado (autocrâtico'



autodtado) pone en el centro la bûsquçda del
orden priblico, la estabilidad politica y la efi-
ciencia administrativa, basândose en la autori-
dad del ejecutivo y la figura del presidente.
Como han sefralado algunos autores, este nue-
vo sistema lo que tenla de nuevo era reestable-
cer lo viejo, es decir, algunas de las caracteris-
ticas del antiguo sistema colonial, tales como
la autoridad tradicional, los viejos hâbitos de
sometimiento y respeto al orden social y pol{-
tico. I'ortales, expresô esto como el "principal
resorte dc la mâquina" politica... "el peso de
la noche".

El nuevo sistema polltico que se vive en Chile
a partir Je estos a.ios y que consagra el domi-
nio social y politico de la aristocracia perdura-
rd sin modificaciones sustanciales por lo me-
nos hasta el gobierno de Manue' Montt ( 1850-
1860);sin embargo, la concepciôn autoritada
elue anima la constjt'r..;iôn de 1833 y ,:1 siste-
;ra pol{tico Ce i.s primeros anos de la Rcprir-
blic" dege;rero en una suerie de favoritisrno
politico: los presitlentes se rodearr de verdade-
ros séquitos, desig|an sus sucesores e intervic
nen en las eleocrones. Es asi claro que. hacia
mediados de1 siglo, se ha comenzaclo a produ-
cir una desvrnculac''.in entre el gobernant: y
ios sectores sociales quc delcgaban :ju podet
en é1.

!erii en parte por estas razones, al menos en el
plano politico, que al iniriarse la segunda mi-
tad del siglo los grupos liberales comienzan a
rearticularse buscando tener una mayor pre-
sencia e influencia en la socieiiad. Se podria

decir, a este respecto, que en una prlmerâ
etapa eslos grupos propiciaron algunos enfren-
tamientos directos con el régimen autorltarlo,
tal es el caso de las revoluciones de l85l y
1859. La primera fue encabezada por el Gene-
ral José Maria de la Cruz. fracasando en un in-
tento de golpe de Estado que no logrÔ convo-
car a los sectores populares, que habian hecho
su primera apariciôn en la escena politica a
t ravés de la  Sociedad de la  lgualdadt  t  t .

Asimismo, en 1859, un !îupo de propietarios
mineros, encabezados por Pedro Leôn Gallo,
logra generar un mo"imiento de oposiciôn
frontal al régimen en la zon:r norte del pais.
Este movimiento, que ocupa temporalmente
la ciudad de La Screna, es también dominado
finalmente por las fuerzas militares del régi-
men.

Con posterioridad a estos acontecimientos. y
bajo el ûltimo gobierno de decenio (J.J. Pérez,
1860-70), la oposiciôn liberal optard por una
lucha de orden mâs institucional, que ser,.
fundamental en la evoluciôn que vive el pa{s
desde el autoritarismo presidencial hacia un
régimen "democrâtico-parlamentario", con
exclusiôn de los sectores populares. Esta evù
luciôn encuentra su punto mâs dlgrtlo bajo el
gobierno de Balmaccda, donde un nuevo en-
frentamiento entrc irâcionales entrega el po-
der a los partidarios de un régimen parlamen-
tario (revoluciôn de l89l ).

('l Yer mâ5 adelante, Sociedad de la lgualdad.



Estos cambios en el régimen polftico se darân fundamen-
talmente al interior de los grupos dominantes;los sectores
populares seguirân marginados y excluidos de la escena
polftica. Sôlo hacia fines del siglo -en el marco del desa-
rrollo de las ciudades y de la clase obrera- los sectores
populares irrumpirân en la vida polftica nacional.
t0



LA CLASE OBRERA
orfgenes y caracterfsticas

A lo largo del siglo XIX, la poblaciôn campe-
sina fue siempre mayor que la de las ciudades;
sin embargo, hacia fines del siglo se coinenzô
a hacer evidente un relativo despoblamiento
del campo y un crecimiento de las ciudades.
Surge la clase obrera.



ongenes

lr) Para una visiôn môs detallada de l4 evoluciôn his'

tôtica del campesinado, ter cuaderno No I

La mayor parte de la poblaciôn campesina
correspondia a los sectores indigenas, que ha-
bitaban al sur del Bio-Bio (antigua zona de
frontera de la época colonial) Hacia la década
del setenta, estos sectores verdn afectada, tan-
to la propiedad como sus formas de vida y

trabajo, como producto de la expansiôn de Ia
hacienda de la zona central y de la coloniza-
ciôn extranjera que promueve el gobierno na-
cional hacia el extremo sur. Esta situaciôn,
que en la historia oficial se conoce como la
"pacificaciôn de la Araucania", consistiô
en arrinconar y aislar a los sectores indigenas.
Esto a lravés del sistema de "reducciones" y
en su conversiôn al no poder seguir desarro-
llando la actividad ganadera extensiva- en
campesino o trabajador agricola.

Respecto de la poblaciôn campesina de la zo
na central, en términos generales se hallaba

sujeta al sistema hacendal de la gran propte-

dad de la  t ier ra,  en cal idad de inqui l ino.  peôn

o afuerino. Sus condiciones de vida varian de

acuerdo a su mayor o menor pertenencia al

sistema hacendal. (+ )

Asi, la mano de obra disponible, que dard ori-
gen a la clase obrera, se hallaba principalmen-
te en las zonas rurales. De allf surgen los mine-

ros que pa icipan en las actividades del car-

bôn, del cobre, de la plata y hacia fines del
siglo, del salitre. No obstante, un porcentaJe

también importante surge de los artesanos
urbanos.



caracteristicas Si bien puede hablarse de una considerable
homogeneidad en este naciente proletariado
en cuanto a sus caracteres esenciales, podemos
distinguir diversos sectoreS, teniendo en cuen-
ta la rama de su actividad econÔmica, pues

esta condiciona sus formas de vida.

Antes de la Guerra del Pacifico, distinguimos
sectores de obreros ligados a la mineria, los
cuales se ubican preferentemente en las minas
de carbôn de Lota y de cobre en el Norte Chi-
co. Otros sectores estdn vinculados a las obras
priblicas y privadas, a los ferrocarriles y a las
actividades portuarias. Los obreros de la maes-
tranza de ferrocarriles realizan sus actividades
en Santiago y los portuarios se concentran en
el puerto de Valparaiso.

El nrimero que constituye êsta masa salarial es
dificil de precisar. El profesor Hernân Ram{-
rez sugiere la cifra siguiente para 1870: apro-
ximadamente unas 100.000 personas, lo que
representaria un l0o/o de la poblaciôn total
chilena.

Esta masa laboral estaba sometida a distintas
condiciones de trabajo, elemento importante
de diferenciaciôn. aun cuando en toda clase
de actividacies prevalecian jornadas de trabajo
que oscilaban entre l2 y l4 horas diarias, no
siendo raras las de 16. Aun asf, es en la activi-
dad minera dondc se expresa con claridad la
situaci6n de opresiôn e inhumanidad a que es-
taba sometido el obrero( t )./*) Ver el anexo de documentos en este cltrdetno.
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Otro elemento presente en sus condiciones de

trabajo, era la carencia o notable escasez de
medios mecdnicos para aliviar sus faenas He-
cho quc no sôlo r . lcurr ia  en las minas.  s ino que

se ampliaba a puertos, fdbricas, talleres y esta-
ciones ferroviarias, donde la fuerza humana se

empleaba de modo preferente y casi exclusi-
vo. Tampoco gozaban de precauclones que
protegieran la integidad fisica y la salud de
los obreros. Estos no tenfan ninguna protec-

ciôn legal ante cualquier âccidente, ya que los
capitalistas no estaban obligados a pagar subsi-
dios ni indemnizaciones de ninguna especte

Por otra parte, esta masa salarial no esté com-
puesta sôlo de hombres adultos, sino también
por niflos y mujeres, los cuales reciblan sala-
rios mâs reducidos; en general, en las minas se
les pagaba la mitad que a los adultos.

Estas condiciones relacionadas con el trabajo
son parte de otras mâs generales de la época
para los sectores modestos: su alimentaciôn
ademâs de escasa era inadecuada en cuanto a
valor nutritivo; su vestimenta no lograba pro'

tegerlos de las inclemencias del tiempo, sobre
todo de los rigores invemales, acarreando fre-
cuentes enfermedades. A esto se agregan las
malas condiciones de sus viviendas. Sumados
estos factores, son causa inevitable de una
gran mortalidad infantil (60o/o de nifros
muere antes de llegar a los 7 af,os). El prome-
dio de vida en Chile, en 1876, no alcanzaba a
los l) anos.

intentos de organiza-En este contexto, surgen los primeros
ciôn de la naciente clase obrera.
14



ORGANIZACIONES
y expresiones polfticas

p opulares

La organizaciôn y acciôn del movimiento po-
pular en el siglo XIX, se concentrô fundamen-
talmente en los centros de mayor actividad
econômica. Allf es donde la lucha del movi-
miento popular comenzarâ a delinear sus pri-
meros pasos. Esto obedece, por una parte, a
la concentraciôn de una gran masa laboral, y
por otra, a que es en estos centros de activi-
dad econômica donde las relaciones capitalis-
tas se encuentran mâs desarrolladas.
Estas organizaciones populares, si bien no tie-
nen un proyecto autônomo en relaciôn a la
clase dominante, irân desarrollando nuevas
formas de acciôn polftica, como también en
su organizaciôn se irdn encarnando aspiracio-
nes propias.

't5



antecedentes generales
de organizaciôn obrera

PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX

Las primeras formas de organizaciôn obrera

datan de 1829.  En esta fecha hay conocimien-
to de una sociedad de artesanos en Santiago;
muy poco después, se sabe de otra del mismo
género que apareciô en San Felipe. En Santia-
go, el grueso del artesanado estaba formado
por zapateros, panaderos, carpinteros, albafr i-
les, sastres o sombrereros, no difiriendo en
este aspecto del artesanado del resto del pais.

La actividad de casi todos ellos se caracteriza-
ba por lâ pequefra escala de producciôn, técni-
cas rudimentarias, y en general, una situaciÔn
poco prospera.

En 1845 y 1846, la oposiciôn liberal a la can-
didatura a la presidencia de Bulnes organiza

algunas sociedades.  en v is las a la  agrupaciôn
de los artesânos con fines exclusivamente elec-
torales. Estas son la Caupolicân, Lautaro y

Colo{olo.

Las acciones que en este periodo pudieron de-
sarrollar estas organizaciones obretas son de
escaso nûmeto. Tenemos en 1849 una huelga
de operarios de sastrerias de Santiago. Sin em-
bargo, la acciôn se centrô -aun cuando no
tuvo glan relevancia en las zonas mlnerâs,
debido a las tensioncs sociales existentes por

las Londic iunes Je v ida a quc eran somet idos
los ubrcros.  Se acrcc icnta Ia  res is tcnc ia dcs '  r -
ganizada de los obreros. que adquiere distintas
modalidades: van desde la huelga, el movi-
miento violento hasta el robo de mineralcs. Es
en Chaiiarcillo, en 1834, donde se produce el
p r i m e r  l e \  a n l d m i e n t o  o h r e r o : o l r o  m o v i m l ( n -
to de trabajadores en las minas del Norte Chl-
co se produce en 1849.



I . ln socIEDAD DE LA IGUALDAD (*)( I 850)

Una sucesiôn presidencial muy compleja, una
situaciôn econômica deteriorada como conse-
cuencia de la crisis europea de 1847-48 y, ade-
mds, las repercusiones de la marea revolucio-
naria europea, crearon en Santiago, y en me-
nor medida en otras ciudâdes, las condiciones
para la emergencia de una situaciôn politica
nueva, en la que por primera vez los artesanos
fueron llamados a desempefrar un papel im-
portante. Es en la Sociedad de la Igualdad
donde, de alguna manera, tendrân cierta re-
presentaciôn.

El nricleo inicial de esta sociedad estuvo inte-
grado por Santiago Arcos, Francisco Bilbao,
Manuel Recabarren, el poeta Eusebio Lillo y
Benjamin Vicufla Mackenna. En este nûcleo
fundador habla también seis obreros, a los
que se agregaron otros cuando se organizô
la primera Junta Directiva. Entre estas perso-
nas hab{a cuatro sastres, un zapatero, un
sombrerero, un carpintero, un tipôgrafo y un
mûsico.

El nricleo inicial, formado por un sector de la
élite, convocô en primer término a los maes-
tros artesanos o jefes de taller, es decir, la
capa superior de los trabajadores. Este grupo,
integrado por cinco intelectuales y seis artesa-
nos, decidiô adoptar una organizaciôn descen-
tralizatla. fomentando la constituciôn de dis-
tinlos grupos barriales doride \e discutirian los
problemas que debia canal izar la Junta Direc-
tiva. Cada grupo podia tener un ntâximo de
24 miembros, procurando asi  faci ! Îar la par-
ticioaci6n dc los inte,rrantes.

(*) EI tratamiento de este punto se ha basado en
obru de L.A. Romero sobre el temq.

17



Los jôvenes iguaiitarios esperaban capitalizar
la organizaciôn del trabajo existente, como
también proyectaban aprovechar el otro âmbi-
to donde los artesanos estaban organizados: la
Guardia Clvica, de la que muchos maestros
eran salgentos.

Dos eran las tareas principales de la Sociedad
y ninguna de ellas se lelacionaba con la pollti-
ca prâctica o con la lucha de partidos. La pri
mera consistfa en discutir diversos proyectos
vinculados a la reforma poljtica o al mejora-
miento de las condiciones de vida del pueblo.
La segunda, en el dictado de cursos, er los
que cada uno de los miembros aportaba sus
conocimientos,  s in  d is t inc iones n i  jerarquias.

Manuel Recabarren enseiiaba economia poli-
tica; Bilbao, filosoffa; Arcos tomaba temas
Dol i t icos.  etc .



ideologfa de la
sociedad de la igualdad

El programa de la Scciedad, en la primera
fase, se definiô como expresa Vicufla Macken-
na, "mâs socialista que democrdtico, mâs
rcvolucionario que politico". El objetivo in-
mediato seguia siendo la reforma electoral y
la lucha por la libertad y la justicia, pero apar-
tdndosc de la vieja tradiciôn pipiola, ya que
desechaba la via electoral o golpista. Se defi-
nia como revolucion:rio pero no violento y,
reafirmando su fe en las ideas y la propagan-
da, proponia una revoluciôn pacifica.

Organizar y educar al pueblo eran los caminos
para una revoluciôn pacifica pero profunda dc
la sociedad y para ello era necesario "ilustrar
al pueblo", dândole una instrucciôn gratuita;
inculcar el principio del amor y la fraterni
dad". (Declaraciôn de la Sociedad de la Igual-
dad al Intendente de Santiago, Noviembre de
r9s0).

Quien expresô con mâs claridad los conteni-
dos programâticos del grupo societario, y tam-
bién quien definiô con mâs exactitud los prù
blemas de la sociedad chilena fue Santiago
Arcos, autor de una extensa carta a Francisco
Bilbao. Corta alli todos los lazos entre los
igualitarios y el viejo partido pipiolo, al afir-
mar que éstos y los pelucones sôlo se diferen-
ciaban en cuestiones de matices. Proponia
repartfu entre los pobres las tierras, ganados y
ritiles de labranza de los ricos y, simultânea-
mente, fomentar la inmigraci6n europea,
'\lnico medio de educar a nuestras masas".
Curiosamente no se mencionaban reivindica-
ciones especlficas de los artesanos.

En sus primcros meses dc vida, la Sociedad se
mantuvo dentlo de estos lineamientos, iilten-
tando permanecer por encima de la lucha de
partidos que arreciaba a medida que se ac€rca-
ba la elecciôn presidencial. El l9 de agosto un
gnrpo policial asaltô la sede de la Sociedad,
procediendo con gran violencia. La noûcia
conmoviô a la ciudad y en pocos dlas la Socie-



dad triplicô sus adherentes, que pasalon de
600 a 2.000. Buena parte de los nuevos adhe-
rentes provenia de la oposiciôn liberal y de
una fracciôn de origen conservador. Sus plan-
teamientos diferian sustancialmente de los
planteados por la directiva originaria, de ten-
dencia socialista. Aûn cuando los igualitarios
mantuvieron el control, gracias al apoyo de
los artesanos, las circunstancias obligaron a un
vuelco hacia la lucha polftica partidista. Desde
el mes de octubre, la Sociedad apareciô defini-
tivamente volcaila a la lucha pol{tica: encabe-
zaba la oposiciôn liberal que se adueflô de su
direcciôn. A ella ingresaron todos los diiigen-
tes opositores y, en esta segunda fase de su
existencia, se dedicô a la agitaciôn callejera.
Incluso llegô a vincularse, a principios de no-
viembre, con el motin de San Felipe. En esa
ciudad, grupos de artesanos, organizados en la

Guardia Civica, depusieron y encarcelaron al
Intendente. A consecuencia de este suceso, el
7 de noviembre de 1850, el gobierno declarô
el Estado de Sitio; disolviô la Sociedad de la
Igualdad deteniendo a muchos de sus dirigen-
tes, la mayoria de los cuales tueron deporta-
dos a Lima o al penal de Magallanes, los me-
nos afortunados.
Producida la represiôn, se hizo evidente que la
Sociedad no estaba aûn preparada para el
enfrentamiento total, pues los reclutados eran
pocos y escasamente f i rmes en sus convicc io-
nes. En su evoluciôn poslerior. el grupo conti-
nuô apar tândose de las l fneas or ig inar ias:
apoyô primero un golpe militar, en el que la
participaciôn popular fracasô, y luego la can-
didatura de un general conservador. Se cena-
ba asi estè primera experiencia de convocato-
r ia  Dol i t ica a los ar tesdn05 sanl iaguinos.

En sfntesis. lo caracterfstico de la Sociedad de la Igualdad
en su primera fase, fue la gran confianza en la pedagogia y
en los resultados que se podfan obtener a largo plazo,
desechando la posibi l idad de constituir un mo'imiento
masivo que obtuviera râpidos resultados electorales.
Posteriormente incursiona en el terreno polftico, no
dejando testimonio de una movil izaciôn independiente
de los artesanos en pos de objetivos propios. Abre sf
nuevos caminos de acciôn, que se expresan en 1853 en la
constituciôn de la Uniôn de Tipôgrafos. Se inicia el movi-
miento mutualista.
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2.las MUTUALES (r8s3)

Las mutuales se pueden definir como socieda-
des de soconos mutuos, como organismos de
autodefensa de los trabajadores que fomentan
el ahorro y asisten a sus asociados en casos de
enfermedades, accidentes, etc. ; también facili-
tan préstamos, cuotas mortuoriâs y otros
beneficios. Junto con estos objdtivos exclusi-
vamente econômicos, las mutuales se propo-
nen una serie de objetivos culturales, ya que
insisten en la necesidad que el obrero se
eduque y moralice desterrando los vicios
(como el alcoholismo).

La primera entidad conocida de carâcter pro-
piamente mutualista, es la que organizan los
trpôgrafos en 1853: Sociedad de Tipôgrafos
de Chile, la cual se debe a la iniciativa del
obrero peruano Victorino Lainez junto a
otros tipôgrafos chilenos. Su objetivo era reu-
nir fbndos de previsiôn y dar educaciôn gra-
tuita. A pesar de su carâctel apolftico, se dic-
tô su disoluciôn inmediata y se allanô el local,
encarceldndose a sus dirigentes y desterrando
a Talca a su iundador. En 1869 serd reorgani-
zada por Buenaventura Mordn, con el nombre
de Sociedad "Uniôn de Tipôgrafos".

El l2 de enero de 1862 aparece la "Sociedad
Uniôn de Artesanos", fundada por Femrin
Vivaceta. Es esta sociedad la que realmente
inicia la vida del mutualismo nacional. Se ini-
cia esta sociedad con 62 artesanos. A ella
podlan ingresar trabajadores nacionales o ex-
tranjeros, de cualquier especialidad, ya que
no se identificaba con un determinado ge'
mio. Una de sus primeras iniciativas fue la de
inaugurar, el 20 de junio de 1862, una escue-
la que se denominô "Escuela Noctuma de
Artesanos".

Hacia 1879 es posible contar con mâs de 70
agrupaciones obreras, que incluso van mâs allâ
del obrero propiamente tal pues incluyen ele-
mentos de la naciente clase media, como por
ejemplo, los profesores primarios.
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ideas bâsicas
del mutualismo

L-n cuanto a sus ideas bdsicas, la nociôn mâs
elementa l  y  que organiza e l  pensamiento del
mutualisnlo, es la de asociaciôn. El trabajador
debe asociarse a otros para salvar los obstdcu-
los de diversa inclole que se le van presen-
I an00 .

Esta asociac iôn es cntcndida,  en lo  esencia l ,
como una forma de actividad de defensa de la
vida (socorro mutuo) y secundariamente
como defensa de los productos del trabajo
(proteccionismo).

La asociaciôn, entonces, estd ligada a la idea
de sociedad dividida en clases y a la idea que
la clase pobre urbana cjebe defenderse de la
hostilidad del medio: defensa que practica por
medio dc la soliclaridad entre sus iguales. entre
l o :  q u c  p a r t i c i p , r r t  c n  u n r  l u b o r  c o m u n .

La idea de defensa cie la vida y el trabljo est:i
l igada a h de rncorporaciôn a la :ociecrad. El
trabajador elebe incorporane, como un ciuda-
dano miis. a los deberes y derechos sociales.
Dcbe participar tle la societlad en que vive. de
su direcciôn y obligaciones, debe preocupare
por el destino del pais.

El modo de llcgar a esto es mediante la ins,
trucciôn (educaciôn) y. por cierto, a través de
la asociaciôn, que es la forma por la cual pue-
den hacer o{r su voz y hacer pesar su voto,



-i;L3

Si bien es cierto que las mutuales, como primeras organi-
zaciones obreras, no tuvieron una clara conciencia trans-
formadora, constituyeron las primeras escuelas de lucha,
pensamiento y acciôn. Tal vez su principal aporte fue
haber contribuido a la formaciôn de una base social de
apoyo para las futuras luchas reivindicativas que librarâ
el movimiento obrero 
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LAS LUCHAS OBRERAS

El tipo de enfientamiento que se observa en
este per iodo (  I  850- l  880)  responde a in tereses
populares que se expresan en forma aislada.
Se dan en distintas zonas del païs en forma
disgregada y sin vincularse necesannmente a
las organizaciones obreras de la época. Se cen-
tran en torno a problemas concretos que en-
frenta cada rubro de la actividad econômica.

A continuaciôn, destacamos un'listado de
conflictos que ha sido posible detectar en el
per iodo:

I . Movimiento de cigarreros. Santiago, mayo
de  1853 .

2. Movimiento de zapateros. Valpara{so, ma-
v o  d e  I  6 ) J .

3. Huelga de jornaleros. Caldera, marzo de
1 8 5 6 .

4. Movimiento en la regiôn del Carbôn con
anter ior idad a 1857.

5. Rebeliôn de los mineros de Lota y Coro-
nel .  sept iembre de 1859.

6. Movimiento de mineros en el Norte Chico,
como reflejo de la guerra civil de 1859.

7. Huelga de operarios de sastrerias, Santia-
g o ,  1 8 6 1 .

8. Huelga de operarios de sastrerias, Valpa-
r a l s o ,  1 8 6 1 .

9. Paro de obreros que trabajaban en la cons-
trucciôn del Trinel San Pedro, Ferrocarril
de Santiago a Valpara{so, 1861.

10. Peticiones de operarios de sastrer{as, I 863.
I I . Rebeliôn de los mineros. Carrizal, 1864.
I 2. Huelga de mineros, Chanarcillo, I 865.
13. Movimiento de tipôgrafos, Valparalso,

1872.
14. Movimiento de tipôgrafos, Santiago, I 872.
15. Huelga de fleteros, Valpara{so, 1873.
16. Huelga de obreros portuarios, Valpara{so,

l8'7 4.
17. Incidentes callejeros, Santiago, I 878.
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CRONOLOGIA

l 8 l0  1810:  Mov imien tos  indepen-
dentistas en América Latina.
Apogeo del Imperio Napoleô-
nico.

1820

1830 1830: Movimientolevolucrona-
do en Francia. Ocaso del Abso-
lutismo y de la Santa Alianza.

1840 1848: Movimientos l iberales y
demoqâticos en Europa.

1850 t85o:Alexiôn noiteamencana
de Nuevo México, Arizona y
California.

l8 70 l87l: Movimiento revoluciona-
rio en Francia: Comufla de Pa-
r l s .

1810; Formaciôn de la Primela
Junta Nacional de Gobiemo.
1818: Triunfo de Maipû. Go-
bierno de O'Higgins.

1823: Abdicaciôn de O'Higgins.
Asume Ramôn Freiro.

1830: Organizaciôn de la Re-
ptiblica Conservadora.
Pres identer  J .J .  h ie to  (1831-
1 8 4 1 ) .
Mirristerio de Portales.
1837: Guerra contia la Confe-
deraciôn Peru-Boliviana.

lE40: hesidente: Manuel Bul-
n e s  ( 1 8 4 1 - 1 8 5 1 ) .

1850: Presidentei Manuel
Mor t t  (  I  85  1-1  861) .
l8 5l: Levantamiento l iberal en
Santiago, encabezado por el
coronel Urriola.
1859: Insurecciôn l ibetal en el
Norte. Ocupaciôn de La Serena.

1829: Se funda la primera So-
ciedad de Artesanos en Santia-
go y Valparaiso.

1834: Movimientos de protesta
obrera en Cha.iarcillo.

1850r Fundaciôn de la Socie-
dad de la lgualdad. Movimiento
de los igualitarios.
1853: Fundaciôn de la Socie-
dad Tipogrâlica en Santiago.
1855: Fundaciôn de la Socie-
dad Tipogrâfica en Valparaiso.
1859: Movinientos lnineros en
el Norte Chico.
Rebeliôn de mineros en Lota y
Coronel.

186l: Huelga de operarios de
sastrerias en Santiago y Valpa-
raIso.
1862: Fundaciôn de la Socie-
dad Uniôn de Artesanos, presi-
dida por Vivaceta.
1865: Huelga de mineros en
Chariarci.llo.

1872: Movimiento de tipôgra-
fos en Santiago y Vaipara(so.
Surgimiento de Sociedades de
Ahoros y primelos intentos
de Cooperativas.

1860 1860: Guerra de la Seoesi6n en 1860: Presidente:
Es tados  Un idos .  (  1861-1871) .

1863: Fundaciôn
Radical.

I. l . Pérez

del Partido

l8 7l: hesidenter F. Errâzuriz
(  r  871- l  876) .
1875: Presiderte i A. Pinto
(  l 8  7 6 - 1 8 8 1 ) .
1879: Guerra del Paclfico.
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RESUMEN:

[,a Independencia traspasô el poder politico-administrativo de n]anos de los funcio-

narios coloniales a la aristocracia criolla. Esta contaba con un poder economieo y

social ligado a las actividades agricolas y comerciales. La batalla de Lircay establece

el triunfo politico cle las facciones mâs conservadoras de la aristocracia, que imponen

un régimen autoritarlo.

Desde e l  pJnto de v is ta econômico,  ch i lc  se s i t r ia  en un mercado exter ior  dominado

por el capitalismo inglés, al cual se rclaciona estrechamente a través de la exporta-

ciôn de trigo, harina, cobre, plata, carbôn y salitre Aunque en varlos momentos se

llegô a situacioncs de -"prospcridad econômica", estas no fueron aprovechaclas por

los seçtores domjntntes para rcalizar inversiones productivas.

Los scctores PoPula res
origen rlapuche, se vto
rcclucciones y otros se
o afuerinos.

eran en su mayor ia campesinos.  Una gran par te dc e l los '  r le

dcspojatla tlc sus tierras. Asi. unos tlueclaron dispersos en lits

,u.uton al sistema hacendal en calidad de inquilinos, peones

L a c l a s e o b r e r a s u r g e . E s . . e n g a n c h a d a ' ' e n e s t o s s e C t O r C s r u r a l e s h a c i a l a s f a e n a s m i -
n.ra, prin"ipatmenÉ. Erto, prim.rot proletarios se ubican en las tareas del carbôn de

i.à v a"r cobre, en el Nortè Chico. Encontramos otros sectores obteros en los puer-

;"r; i;;;-;i l.t. Se calcula que hacia 1870 los obreros representaban el l0o/o de

la poblaciôn chilena total.

Las condiciones de salud y de trabajo dc los obleros eran miserables;sus salarios eran

bajos y no resultaba extrafro encontrar a mujeres y niflos vendiendo aun mâs barata

su"fu#a de trabajo. A nadie extraiaba tampoco que el promedio dc vidâ Jel raba-

jador chileno fuera de 25 aios.

.t
J . Los sectores obreros y populares se comenzaron a encontrar en los principales cen-

tros de actividad econômica. Los primeros en reunirse en "sociedades" son los arte-

sanos. Se registran, ademâs, algunos levantamientos en las minas y huelgas en las

zonas urbanas.

No cabe duda que la mâs notable organizaciôn obrera de la época fue la sociedad de

la Igualdad. Fun<larla por intelectuales liberales de avanzada y obreros, se organiza

por barrios en grupus de discusiôn. Los temas principales erar la reformr politica y

cômo mejorar las condiciones de vida del obrero. Buscaban una revoluciôn pacifica

a t r a v é s d e l a s i d e a s y l a p r o p a g a n d a , d a n d o e s p e c i a l i m p o r t â n c i a a l a e d u c a c i ô n d e l
p u e b l o . P o s t e r i o r m e n t e f u e r e p r i m i d a y l u e g o d e p u g n a s p o l i t i c a s i n t e r n a s s e f u e
apartando de sus inspiraciones iniciales.
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El mutualismo cs la otra gjân verticnte organizativa en este peliodo. Las mutuales se

organizan como societlades de socortos ulutuos. en basc al ahorro de lo. participan-

tes para casos de enfcnneclad,  acc ic lentes y  cualquier  eventual idad La Sociedad de

Tipôgrafos c le Chi lc .  funt lada en 1853.  es la  pr imera ent tdad de este t ipo en e l  pa is '

En sus inicios. el mutualismo sufriô una represiôn legal y policial. Posteriormente

Fermin Vivaceta daria un gran ùnpulso a la vida mutual en el pais. Sc crean muchls

agrupaciones obreras: se funda una Escuela Noctuma para artesanos y se van lncor-
porando elementos de la naciente clase media. como los profesores primarios

Las mutuales son una de las primeras organizaciones que desarrolla la clese obrera,
para defendcrse de la hostilidad del rnedio y de "los ricos". Esta defensa se hace a

través de asociaciones solidarias y mediante la instrucciôn, que permitiria al obrero
incorporarse como ciudadano en la vida nacional

En este periodo ha sido posible tletectar diversas luchas obreras, que se dan en forma

aislada y no siempre vinculadas a organizaciones obreras.

temas para reflexionar:

I . Incapacidad de los sectores dominantes para garantizar el desarrollo econômico del

Pais.

2. Condiciones sociales que favorecen el autoritarismo portaliano.

3. La solidaridad como valor permanente de la clase obrera.

4, Instrucciôn, educaciôn y desarrollo del movimiento obrero
21



EXTRACTOS DE "UNION Y FRATERNIDAD''
DE FERMIN VTVACETA, 1877,

( . . . ,

"En nuestras manos tenemos todos los obreros un

tesoro inagotable que no podemos usarlo aisladam€n-

te, pero que adoptando el sistema de asociaciôn

obtendremos un cambio que produzca asombrosos

resultados.

La asociaciôn comunica a los hombres el viSor civil y

la fuerza moral, para sobreponerse a las dif icultades, y

combati€ndo los inconvenientes con imperturbable
constancia obtendremos el seguro triunfo del trabajo

sobre la miseria".

( . )

"La asociaciôn es una de las necesidades de la especie
humana. Sôlo ella puede proporciolar al hombre los
recunos Para suplir la debil idad de su naturaleza. El

hombre aislado arin cuando pueda disfrutar los bienes
de Ia fortuna, no conoce los placeres que Soza el
corazôn humano, cuando el esp(dtu fraternal se
comunica para trâtar del propio bien y del bien de
sus semejantes".

( .  )

"El derecho de asociaciôn es la mâs preciosajoya del
sistema republicano; y la constituciôn polft ica de
Chile asi lo considera y lo respeta como una de las
mâs importantes prerrogativas de cada cittdadano. A
esro se debe la paz bienhechora que cada dia rnâs se
consolida, acrecentando la prosperidad individual y
nacional".

( . . .  )

"Tres cuartos de siglo han transcuûido en el pleno

goce de la libertad politica de nuestro pais, s1n que

esa libertad tenga la menor influencia para cambiar las

çostumbres y preocupaciones qu€ existiân en los

obreros en la época del dominio espaflol. La l ibertad

la entendemos en el scntido del aislamiento indi

vidual, para no asociarsc a ningin pensamiento

conv€nie;te por no menoscabar la mal entendida
libertad, para disipar hasta el ûlt imo centaYo sin que

nadie intJwenga en tueslros desarreglos La igualdad

nos complace, porque es palabra simpâtica a nuestros

oidos, pero en realidad existe un antagonismo muy

penonal y divergente entre los obreros de distintas

a es y oficios que cada uno tratamos de menospre'

ciar a los otros. La ffaternidad no existe de ninguna

manera entre los trabajadores, pues somos indolentes

a la protecciôn mutrJa que nos ofrece el espiritu de

asociaciôn. itnico recurso para que todos los obreros
pudiéramos forntar una gran familia de hombres que'

como hetnanos. todos y cada uno se prestaran

servicios y buena correspondencia"

( . .  . )

"Tributaremos el homenaje que merecen esos sacrifl'

cios y esas l iberales intenciones de los padres de la

patria, que no fueron por cierto con el propôsito de

emancipàrnos de la obligatoria esclavitud de un

soberano, para que continuâsemos en lâ voluntaria

esclavitud del aislamiento individual que nos priva de

todos los beneficios obtenidos por el sistema repu'

blicano y nos hace esclavos voluntarios de los vicios'

Hagamos efectivos nuestros derechos. poniendo en
prâ i t i ca  un  s is lema de asoc iac ion  que produzca la

iibertad. igualdad y fraternidad en todas las rlases

trabajadoras".
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TEsTrMoNIos RESpECTo DE LA slTuAcror.r\9,\
DE LA CLASE oBRERA EN EL SIGLo PASADo \E;

Recopilaciôn de Hernân Ramlrez Necochea: "Historia del Movimiento Obrero en Chile". Edit.
Austral, Stgo.

".,.y allf, con el aire ralificado,
con la hediondez y la amenaza
de los gâses que a veces se infla-
man, con luces artificiales sujetas
a cada sombrero o gorrilla; alli
viven, trabajan, pasan sus dias y
sus aios, desde la niiez hasta la
vejez, seres que pudieran sei
racionales, seres que se parecen
al que esto escribe y a los
oue esto han de leer. hombres. -
à fin, que si no lo son es porque {
la sociedad no lo permite, Gran
Dios . . .  ! " .

"Las diveNas comisiones encar-
gadas de rccorrer las ciudades
procurando el aseo de las habita-
cioûes, y que se han visto obli-
gadas a penetrar en aquellos
antros inmundos cuyos misterios
tal vez desconoclan, han levanta-
do el gdto seiia.lando las detesta-
bles condiciones higiénicas en
que viven nuestras clases obrelas
y proletadas; han preserciado la
desnudez.,el hambre.y las enfer- (
meoaoes;na]l vlsro al nomDle en
peores condiciones que las bes-
tias..."

"...(En las minas de cobre) ...se
estd geleralizando para esta clase
de trabajos el sistema de emplear
niios menores de diez afros, 10
que es muy perjudicial para la
naciôn, pues este futuro ciudada-
no gasta su salud en un habajo
pesado y aprende también el
robo, porque pierd€ el decoro
viéndose registrado desde tan pe-
queio. Es indudable que los fru-
tos que de él se recojan no serdn
por cie!to provechosos".

"El Alfa" de Talcd, 4 de agosto
de 1890.

José P. Angulo: "Una Exanrsiôn
d Lota". Articulo publicado en
"El Lota", 9 de septiembre de
1876.

"El Mercurio", 10 de julio de
1888.

Viceûte Dagnino O. "El Alcoho-
lismo en Chile". Andles de la
Unîvertidad de Chile, tomo
LXXXII, prig. 7, aflo 1888.

Eugenio Choùteau: Informe 30-
brc la L'rovincia de Coquimbo
prcrentado al Supremo Gobier-
no, 1887.

N "En esos talleres de moda seha-r - -
ce traoajat a las operarlas quran-
te doce horas diarias, desde las
ocho de la manana hasta las
ocho de la noche: lo que es una
enormidad y no tener conciencia
ri sentimientos humanitarios.
Una tarea de doce horas diariat
no es ni para ser resistida por un
hombre, porque a la larga, ten.
drd éste que sucumbir; y, sin
embargo, la remuneraciôn que se
abona por tan pesado servicio no
alcanza a la mayor parte de las
obrems ni para comer".

b "Dente el trabaio de los fi lânlro-
f . pos oe recorrer tos Darnos apar-

tados y verân el grado de miseria
a que estân sometidas aquellas
gentes que viven en ranchos y ca-
suchas que son inmundas pocil-
gas. Anteayer se vinieroû al suelo
cinco ranchos en la calle Castro
esquina Gay, destruidos por las
lluvias y numerosos otros amena-
ran también caer al primer agua-
ceto".

[ "socialmente estudiado este
punto, cteo que es un crimen de
lesa humanidad enterta! en un
subtefiiineo a un ser humano
durante tantas horas consecuti-
vas. A la bestia no se le hace tra-
bajar mâs de ocho holas y esto,
dândole alimento y cuidrindola,
pero al trabajador sôlo se le da
por alimento el hietlo y los gases
deletéreos y malsanos que se as-
piran en la atmôsfera de las mi-
nas. Esta es una de las causas que
producen la tisis en esos abnega-
dos hijos de las montaias".{ Eug"nro Chouteau, Infotme cit.



nuestro prôximo nrimero,

IRRUPCION DEL MOVIMIENTO OBRERO

EN LA VIDA NACIONAL

perfodo de exclusiôn 1880-1920

;


